
secos y áridos los dé tus implacables enemigos, á quienes 
acometerem'is íntrejiidos, asegurados en la divina protección, 
déla comnleta victoria aun quando muchos cobardes se reti­
ren, y fuésemos pocos á Ja lid: 

Si, mi amado soberano, todos los que iros gloriamos única 
y exclusivamente débnoble distintivo de verdaderos españoles, 
qne detestamos, y yo mas que ninguno, de todo corazón qual­
quier otro dictado aunque fuera el de CIUDADANO CÓNSUL, 
0 CIUDADANO DICTADOR, estamos siempre á tu lado, co­
mo el de ofro invicto Gedeon, cuya valiente espada, cayendo-
sobre los enemigos, como el subcinericio pan representado en­
sueños sobre el campo de los Aladianitas, los envolverá, con­
fundirá y trastornará de manera, que ciegos y enfurecidos en­
tre fí, se acaben y devoren, para que triunfantes nos gozemos-
baxo la dulce protección dé tan amable crjudillo, de quien tie­
ne-la gloria de nombrarse su mas humilde vasallo; 

El verdadero Español: i . <S. V, 

AUSTRIA: 

Viena- Í6 dé Abril.'-

Antesdé a y e r s e celebro por orden de nuestro pia­
doso monarca el feliz rescate del Padre Santo en ¡á 
iglesia metrópoli rana de San Esteban con un solemse 
Te D e u m , al que asÍ5tid S. M. la emperatriz acom­
pañada de los archiduques y toda la corte. E l mismo 
acto religioso se celebró en todas las iglesias de la ca­
pital , donde hubo un innumeríiblc concurso. Todo el 
pueblo quiso tener parte en un acontecimiento de tanta 
importancia; y en efecto, ¿quién podia ser indiferente 
1 las tt^ibulaciones del soberano Pontífice? Quien de­
xará de ver en este suceso el- poder de'la Divina Pro­
videncia, que confunde las maquinaciones del orgulloe* 
humano? 


